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Desde el número 450 correspondiente al 3 de enero de 1831, 
hasta el número 454 correspondiente al 19 de igual mes y año, 
NI Universal sale en formato de 36 por 26; a partir del número 
465 vuelve al formato normal.

Numero 450. —Continúa el artículo sobre policía pendiente 
en el número anterior. Trata de la cooperación del vecindario a 
la policía, y sus desventajas; del riesgo de caer con ese sistema 
bajo la tiranía horrenda, de delaciones y espías. Este asunto ya 
lo estudió el editor en números anteriores.

— En la correspondencia figura una denuncia de un vecino 
sobre intromisión de soldados, que uniformados con plumas y 
charreteras, votaron libremente. Figura otra denuncia de El de 
la Papeleta contra el alcalde don Juan González Vallejo quien 
permitió, transgrediendo la ley, votar a los soldados de línea. 
Este alcalde don Juan es el que presidió la jura de la Constitu­
ción es esta Capital.

Número 451. — Constan dos comunicados: uno referente al 
asunto anterior, en el cual se citan textos de leyes sobre la pro­
hibición a los militares de votar; y otro a la chusma que mero­
dea por las pulperías de extramuros e insulta a las señoras que 
pasean por tales sitios.
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Numero 452. — Varios militares acerca del derecho de votar; 
quejas contra la compañía lírica que se niega a representar (sic) 
la partitura de Rossini II Barbiere di Seviglia ; y Diez vecinos 
sobre las elecciones de alcalde.

Número 453. — Acta de la elección citada de alcalde, con va­
rias otras menores. Estadística de nacidos, matrimonios y de­
funciones.

Número 455. — Un comunicado sobre la sesión legislativa 
para la extinción del cobre brasileño, y dos sobre las elecciones 
de alcalde.

— Se avisa: Una negra de 13 años, saña y sin vicios, tiene prin­
cipios de costura, en 325 pesos cobre, libres de escritura; quien 
la quiera comprar puede ocurrir a la calle de San Benito nú­
mero 29. Se anuncia la representación de la comedia Argia, de 
don Juan Cruz Varela (enero 8). La parte de dama la represen­
tará la señorita Matilde Diez, primera actriz del teatro de Bue­
nos Aires.

Número 457. — Vuelve sobre el asunto de la policía servida 
por la tropa de línea, y hace alusión al dictamen de la comisión 
de legislación; un comunicado en que se agradece al señor re­
presentante don Silvestre Blanco la parte tomada en la discu­
sión sobre nulidad de las elecciones antes citadas.

Números 458 y 459. — Sobre la moneda de cobre y referen­
cias al sistema de la misma en la Argentina; y sobre la policía 
en polémica con Bl Caduceo. — Un quintero de las Tres Cruces 
que se queja porque hacían muchas rifas y la plata y los obje­
tos desaparecían.

Número 460. — Comunicados que tratan délo siguiente: a) 
Sobre el mal servicio de cabotaje y pasajeros entre los puertos 
de Montevideo y Buenos Aires, se propone que los cuatro bu 
ques que lo hacen se turnen para no hacer los viajes simultá­
neamente. Esos buques: Rosa, Flor del río, Águila primera y 
Bella portería. Cuatro documentos relativos a la separación del 
coronel Zufriategui del puesto de capitán de puerto de Monte­
video, y son: Comunicado al editor sobre la sumaria secreta 
mandada instruir por el ministro Ellauri porque el práctico N. 
Escapulenda declaró contra el señor Zufriategui; negativa del 
coronel Oribe a hacer secreta la sumaria por ser contraria a la
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Constitución; nota de Zufriategui al ministro sobre las injurias 
de que fué objeto por el tal Escapulenda; nota de Zufriategui 
al ministerio; y por fin, resolución de éste declarando que no 
ha lugar a la acusación.

Número 462. — El de la papeleta descubre en El Caduceo un 
plagio a Benjamín Constant, hecho en el libro de éste titulado 
Política constitucional. El artículo de El Caduceo se titulaba 
Reflexiones políticas sobre organización de la fuerza armada para 
este Estado constitucional republicano oriental del Uruguay.

Número 464. — Larga correspondencia desde Paysandú rela­
tiva a la bendita moneda de cobre.

Número 466. — Consta un comunicado sobre los gastos y be­
neficios de la vacuna en la República. Dice que se gasta dema­
siado (2000 pesos).

Número 473. — Sobre la inseguridad y continuo riesgo que 
corren los desamparados vecinos de la villa de San Pedro (el 
Durazno) a la cual entran en pleno día gavillas de ladrones, 
queman las casas, roban cuanto desean y regresan a los montes 
sin que el comisario se preocupe de la vigilancia que le está 
impuesta.

Número 476. — Se inserta un comunicado en el cual se re­
procha al señor don Juan Jackson el retiro de sus acciones para 
contribuir a la extinción del cobre brasileño, y a quien siguie­
ron los señores comerciantes: don José Pablo Martínez, don 
Miguel Conde y don Juan Fermín Yéregui.

Número 476. — Se lee: « Hemos leído el artículo de El Cadu­
ceo en que se refieren a los primeros resultados de la expedición 
de S. E., el presidente de la República, y no puede contemplarse 
sin asombro el número de vagos malhechores que, según aquel 
informe, inundaban los campos del norte, y robaban las ha­
ciendas de los estancieros de aquellas comarcas.

« Pero ahuyentados y aprehendidos una gran parte de aque­
llos, y restituida la seguridad de los habitantes y sus propieda­
des, no los consideraríamos garantidos contra nuevas depreda­
ciones sino se adoptase respecto, de los aprenhendidos, alguna 
medida que les impidiese regresar a los lugares que han sido 
el teatro de su rapacidad. Atendiendo al estado de las cárceles 
de los departamentos de la campaña, y a la falta de otros esta-
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blecimientos de corrección, no es fácil concebir lo que hará la 
autoridad con más de 400 criminales que aparecen aprenhen- 
didos, y otros más que pueden aprenhenderse...» Propone luego 
se les dé el servicio de las armas perpetuo, ya en la marina ya 
en el ejército.

Número 478. — Se publica el proyecto del padre Larrañaga 
aboliendo la pena de muerte: Art. 1°. Queda abolida la pena 
capital contra todo simple homicidio voluntario, o que no sea 
precedido, acompañado o seguido de algún otro crimen o de­
lito. — Art. 2°. La pena capital, en estos casos, será substituida 
por trabajos forzados perpetuos o temporales, con las más com­
pletas indemnizaciones y con multas de más de la mitad de los 
bienes, aplicables en beneficio de los nuevos presidios. — Art. 3°. 
Quedan derogadas todas y cualesquiera leyes que estuviesen 
en oposición a la presente. — Art. 4°. Comuniqúese al Poder 
ejecutivo, para que dé cumplimiento. — Larrañaga.

Número 479. — Se hace eco de la versión de El Lucero de 
Buenos Aires, el cual decía que El Universal de Montevideo 
estaba pagado por los emigrados unitarios de Montevideo. El 
editor desmiente categóricamente diciendo que eso sería perder 
el tiempo, y que El Universal en todo piensa menos en mez­
clarse en los negocios de aquel país, etc.

— M. Curel se queja y es apoyado por el cónsul francés en 
Montevideo, sobre los atropellos que aquel señor dice haber 
sido objeto de parte de don Pedro de Angelis en Buenos Aires.

Número 484. — Aparecen varios comunicados de oficiales, 
que protestan por el decreto sobre ascensos.

Número 486. — Se dice que el sábado anterior salió un im­
preso (12 de febrero), subscrito por el señor Pascual Pañi a 
nombre de la compañía lírica... El editor transcribe algunos 
párrafos de dicho impreso que se titulaba Verdadera historia.

Número 488. — El comisario del Durazno contesta las acusa­
ciones antes resumidas sobre su abandono del puesto. Era don 
Bernardino Arrue.

Llegan por el paquete Águila primera tristes y alarmantes 
noticias sobre la reyertas entre federales y unitarios.

Número 490. — En un comunicado se noticia que el Rincón 
de Solís grande fué donado por el general Artigas en el año
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1816 a don Francisco Solano López, y el juez de tierras don 
Manuel Cabral dió posesión.

Numero 493. — «¿Hasta cuándo tendremos que lamentar el 
escandaloso contrabando que se hace por la laguna Miní a 
nuestras costas? ¿De qué sirve la guarnición de tropa en Santa 
Teresa, que si su dotación son 50 hombres, sólo tiene 10 ó 12, 
como también un dependiente de resguardo en Santa Teresa y 
otro en San Miguel, si por San Luis y Seboyatíy por donde 
quiera y como quieren entran los buques de los brasileños con 
sus mercancías? »

En varios números se publican extensos informes, partes y 
noticias referentes a los combates, arreglos y desarreglos de 
Rosas, Paz, Lavalle, Echagüe, López, Deza, etc.

La guerra entonces emprendida era, según se sabe, la de las 
provincias litorales contra Córdoba.

Número 502. — El Observador contesta la carta de don Ber- 
nardino, y hace en forma de biografía el relato de varios hechos 
escandalosos cometidos por la policía del Durazno del cual fué 
nombrado jefe político el mismo Arme.

Número 506. — Trata de un comunicado de un estanciero 
relativo a la prohibición a los pulperos volantes de traficar en 
la campaña, porque robaban cueros y otros efectos en sus co­
rrerías.

Número 507. — Editorial y comunicado sobre la moción del 
presidente de la Junta de hacer una representación al Senado 
contra la venta de las tierras de Propios. El editor está en des­
acuerdo con esa opinión y dice, entre otras cosas: «El pro­
ducto o la venta de los terrenos del ejido de Montevideo, que 
los antiguos cabildos se apropiaban sólo por un abuso de los 
muchos que había bajo el régimen de aquellos tiempos, corres­
ponden a la Caja nacional como los que da la isla de Lobos, y 
cualquiera otro terreno de propiedad pública... »

Número 511. — Se anuncia que la Ley de patentes para el 
año de 1831, se vende en una hoja suelta en la imprenta de El 
Universal, y en la tienda de don Juan Gard.

El día 24 de marzo, en el número 516, anuncia que el día an­
terior había salido un nuevo periódico titulado El Trueno. El 
epígrafe es el siguiente: «¿Hasta cuándo ladrones, asesinos,
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presumidos de sabios, habréis de estar sembrando cizaña y dis­
cordia para recoger el fruto ? »

Número 517. — Contra NI Lucero de Buenos Aires, respecto 
de las doctrinas de Vattel que el diario porteño y federal quiere 
aplicar para que el Uruguay persiga a los unitarios; y contra el 
pasquín El Trueno, «cuya lectura avergonzará a cualquier 
oriental» sensato y patriota. ¿Cómo orientales, con qué derecho 
nos mezclamos en las cuestiones de federales y unitarios? Pre­
gunta el editor.

Números 519 y 521. —Vuelve el editor a tratar in extenso el 
mismo asunto y a hacer hincapié en la neutralidad necesaria 
de la República Oriental en tal emergencia.

Número 522. — Correspondiente al 6 de abril, dice: «Las 
últimas cartas del Uruguay nos instruyen de que el señor Coé 
(Mr. Cohe), jefe de la escuadrilla de Buenos Aires, lo llevó su 
entusiasmo en la persecución del general La valle, hasta el caso 
de desembarcar 40 hombres en nuestras costas del departa­
mento de Paysandú. El jefe de aquél punto le intimó su reem­
barco y lo verificó inmediatamente. Por evitar reproches del 
ilustrado editor de El Lucero, no queremos agregar a esta pe­
queña noticia las observaciones a que da 1 ugar, y abandonamos 
esta tarea a aquel publicista para que se exprese, si quiere, con 
arreglo a sus principios de derecho público. »

Desde muchos números anteriores se venía publicando una 
Vista del fiscal de la Corte de apelación, en la disputa del Ca­
bildo eclesiástico con el ilustrísimo vicario apostólico.

Número 527. — Se estudia y resume la situación agrícola de 
la República: « La última cosecha de trigo en los nueve depar­
tamentos se estima en una cantidad mayor de 100.000 fanegas. 
Cuatro departamentos délos menos agrícolas han recogido 80.600 
fanegas, según las noticias estadísticas que tenemos de ellos». 
Se habla en seguida de la sequía extraordinaria que agotó la ma­
yor parte de los frutos. Se anota que el agua de la bahía estaba 
enteramente dulce.

Número 532. — Documentos relativos a los sucesos de Salsi- 
puedes donde los charrúas fueron aniquilados por las tropas del 
.general Julián Laguna, muriendo el joven Maximiliano Obes.

Número 533. — Se publica un soneto a la memoria del dicho
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Obes, hecho por don Domingo Ballesteros, compañero del ex­
tinto. El joven Obes era teniente Io del regimiento 2o de caba­
llería y murió peleando el 11 de abril de 1831.

El soneto empieza: «El golpe inopinado de la muerte.»
Número 535. — Se vuelve anunciar p ara el término de 60 

días, la aparición del primer tomo de las Memorias sobre las 
campañas del Brasil, por el ejército de las provincias Argen­
tina y Oriental del Uruguay. Precedidas de un compendio his­
tórico de las desavenencias y las guerras que han ocurrido 
entre España y Portugal, con motivo de los límites de sus res­
pectivos dominios en la Banda Oriental del río de la Plata, 
desde los primeros establecimientos de aquellas dos naciones 
en esta parte de América. El tomo segundo saldrá a luz a los 
dos meses del primero y así sucesivamente.

Número 537. — El jueves 21 de abril se abrió la escuela para 
niñas patrocinada por el Estado bajo la dirección de madama 
Curel, según ya se anunció. El discurso inaugural fué leído por 
el señor Curel, en presencia del señor ministro de gobierno doc­
tor José Ellauri. Estos Curel eran emigrados franceses de Bue­
nos Aires donde fueron perseguidos por el gobernador Rosas. 
En Montevideo fueron acogidos y agasajados. El título del 
nuevo colegio era Colegio Oriental.

Números 340 y 341. — Se dedican sendos editoriales a hacer 
reflexiones sobre ese colegio de niñas.

Número 546. — Comunicados: relativo al asunto ventilado 
por el señor Ratel de Jaulet sobre negocios y consignaciones a 
don Zenón G. de Zúñiga; representación de don José Párente 
Ribeiro; de unos padres de familia sobre falta de escuela de ni­
ños en Canelones, por quema de la otra; de un emigrado brasi­
leño, Juan Gurgel, que había estado en la revolución de Bahía ; 
sobre si el papel moneda circulante está garantizado, porque 
los dueños de casas intiman que cobrarán en plata; y sobre el 
humo de las herrerías por falta de chimeneas.

Número 547. — La poca seguridad del domicilio : asalto de la 
casa de don Antonio Arraga, y asesinato de un platero portu­
gués y un esclavo. Inacción de la policía.

Número 548. — Comunicado: Fuga el comerciante don An­
drés Ruiz; el Consulado oye a los acreedores y embarga unber-
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gantín goleta del cual era capitán Nicolás Cazaretto que se am­
para en el Consulado imperial. El cónsul lo protege. El buque 
enarbola el pabellón de 19 estrellas y se resiste al embargo a 
pretexto de que se ataca la soberanía de una nación.

Número 549. — El editor dice que si son así los hechos, el 
cónsul del Brasil está muy equivocado, pues la prisión dictada 
por el juez del crimen, está de acuerdo con el derecho públi­
co, etc. El teatro estaba en la calle del Portón 197. Resultó que 
Juan Gurgel era teniente de cazadores...

Número 551. — Los muchachos de la ciudad se dedicaban a 
iugar a la cometa: tres se cayeron de las azoteas y uno murió.

Comunicado sobre las irregulares maneras de los Curas para 
regentear los curatos.

— Gurgel dice que Sus declaraciones no riñen con el título 
de ciudadano oriental, por el que derramó su sangre... Don N. 
Oazareto retruca a Unos orientales.

Número 554. — Don Daniel Vidal, jefe político, contesta to­
dos los cargos hechos.

Número 555. — Sobre la difícil situación de la sociedad de 
accionistas para extinción de la moneda de cobre: hubo más 
cobre que acciones.

Don José Vidal contesta a don Daniel lo del caballo de Pá­
rente Ribeiro.

Número 556. — Decretos relativos al asunto de N. Cazareto.
Número 557. — El editor ataca el silencio del jefe de policía.
Uno de pocas tragaderas contesta al manifiesto de don Daniel 

Vidal.
Número 558. — Don Antonio Arraga contesta y dice haber 

iniciado juicio de imprenta contra el jefe político don Daniel Vi­
da), por las insinuaciones torpes e inmorales que hizo en el ma­
nifiesto. Comunicados del francés Joulet, y de Un enemigo de los 
déspotas sobre el raro y a la vez ridículo suceso entre don José 
Agustín Pagóla, y el colector don Manuel Vidal. En el número 
560 hay los restantes documentos.

En el número 561 documentos más curiosos aún, y una nota 
violenta del doctor Lucas J. Obes, fiscal general de gobierno. 
Se enjuicia a don Manuel Vidal.

Número 562. — Un comunicado: «Registrando un librejo
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muy sucio y viejo, que parecía haber estado por mucho tiempo 
en manos de un herrero, si bien no me facilitó lo que buscaba 
mi deseo, encontré una composición ingeniosa aunque no tan 
ligera como la Charada del número 4 de El Indicador, en el ar­
tículo Variedades y porque el tal librejo es de una edición hecha 
en Amberes el año de 1519, me pareció también diversión hones­
ta y entretenida el extracto del Romancero general de Ruiz de 
Vasconcellos, de que remito a usted, por si agrada al público, 
lo que he creído de preferencia.

El vigía

Al gobernador de Lemos 
le cantan en el lugar : 
idos, señor, ya sabemos 
que non sabéis gobernar. 
Amparador de mohines 
y perseguidor de buenos ; 
ruin ampara a ruines : 
pero en vos eso es lo menos. 
Mengua es del lugar que vos 
tengáis la vara del mando... 
Y qué, ¿no estará en nos 
haceros alcalde blando?
Si aviene un cabalgador 
Clama : ¡ mala está la villa! 
Responden: ¡ qué maravilla ! 
¿Es bueno el gobernador? 
Y non fagáis tanto alarde 
nin nos moféis con tal brío, 
que el manso arroyo más tarde 
se torna espumoso río.
Non echéis planta de bravo ; 
nin nos aturdáis con truenos 
chuleándonos : porque al cabo 
los más son más que los menos. 
Y pues ya la cascarilla 
mostraréis en el lugar, 
afuera la monterilla, 
que non sabéis gobernar.
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Ni os envanezca el rumiar 
que vos valéis más que nos ; 
porque el peor del lugar 
vale mucho más que vos. 
Non prosigáis, y comience 
la pluma del escribano; 
si hay alguno que no firme 
hay muchos que dan la mano. 
Tomad para ello al consejo, 
non andéis por el extremos ; 
que non es vuestro aparejo 
para gobernar a Lemos. 
Y pues claramente vemos 
vuestra manera de obrar, 
advertid que ya sabemos 
que no sabéis gobernar.

Número 564. — En NI Indicador se publicaron dos artículos 
preguntando si el jefe del Estado era uno solo, y cuál era la 
responsabilidad del Ministerio. El editor estudia en dos ocasio­
nes el caso, probando que el jefe es el presidente de la Eca. y 
el Ministerio forma un cuerpo solidario responsable.

En los números que corren hasta el 588 se tratan eventos de 
muy escasa importancia, o se vuelve sobre el tema monetario, 
sobre las quejas contra el jefe político don Daniel Vidal, noti­
cias de Polonia, Brasil, Francia, Argentina e Inglaterra, sobre 
las funciones líricas.

Número 591. — «El frío ha sido tan intenso en la última se­
mana, que dos lavanderas han quedado muertas, una el jueves 
y la otra el viernes, en laEstanzuela

Don José Rentería hace una muy numérica relativa de sus 
servicios militares

(Doña Jacinta Bianqui, esposa de don Jacinto Figueroa; Ma­
nuel, Francisco, Francisca, don Trinitario Llopis.)

Números 596 y 597. — noticias de los sucesos argentinos.
Número 598. — Dice que es incierta la noticia propalada por 

NI Lucero de Buenos Aires de que el Gobierno oriental había 
prohibido la divulgación de la deposición del doetoi’ Lorenzo 
Villegas.

En éste y en números anteriores, quejas por la adulteración
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de la leche. — Se vende una quinta en la Aguada, cerca de la 
del doctor Obes.

húmero 596. — Acuerdos de la Junta de Administración de 
Paysandú sobre nomenclatura. La Plaza de la Libertad.

húmero 599. — Elogios a la anterior Junta.
Numero 600. — Sobre las funciones de las Juntas que deben 

ser « consultivas puramente y no deliberantes. »
Número 602. — Consideraciones sobre el triunfo creciente del 

partido federal argentino. Resumen de las últimas operaciones 
del general Paz.

Número 603. — Descripción minuciosa délos festejos del 18 
de julio de 1831; ocupa dos columnas y media. La compañía 
dramática representó La corona de laurel y Boma libre. Comu­
nicados de los señores Gaulet y José María Manco.

Número 604. — Sobre las Juntas. Dice que éstas no necesi­
tan tener fondos a su disposición, sino indicar el modo de ma­
nejarlos. El doctor Francisco Salazar publica en este y en el 
número 605 un extenso artículo médico. Antes había publicado 
otros en polémica.

Número 605. — Contestación a una grosera réplica de El Lu­
cero de Buenos Aires. El Lucero pretendía que el Gobierno de 
Buenos Aires fuera considerado como colega de la Federación Ar­
gentina; El Universal dijo «que eran pretensiones absurdas »; El 
Lucero replica diciendo que eso era una insolencia, y ahora El 
Universal contesta citando los antecedentes, y diciendo que no 
estableció dogmáticamente tal cosa como se le atribuía. Tergi­
versarlos conceptos así es refutarse a sí mismo.

Número 607. — Documentos del consulado que condenan al 
francés Batel de Gaulet en el juicio que le inició don Zenón Gar­
cía de Zúñiga. — El médico Pedro de Oliveira contesta al mé- 
Salazar en un artículo de tres columdico ñas y media, sobre 
el tema, Hidrofobia.

Número 608. — Sobre atraso en el pago de arrendamiento de 
tierras de propios, y a propósito del expediente de denuncia 
hecho por don Matías Tort con arreglo a la ley de 17 de mayo. 
El terreno denunciado estaba en la Estanzuela, a 16 pesos cua­
dra, y Tort se fundaba en la carencia de agua y su esterilidad. 
Se insertan tres dois y se les comenta. Dice que el fiscal L. y
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Obes, la comisión de propiedades fiscales y el ministerio de Ha­
cienda (G. A. Pereyra), están en disidencia. El Gobierno: guerra.

Número 609. — Sublevación sofocada, del 2o regimiento de 
caballería en el Durazno. Comunicado de Un habitante de lacam- 
paña sobre la personalidad del doctor Lorenzo Villegas y su 
manifiesto; hay apreciaciones sobre algunos personajes culmi­
nantes : Ellauri, Obes, Julián Álvarez. N. de Herrera, etc.

Números 610, 612, 614, 615, 617, 618, 629. — Extracto del 
pleito entre Solsona y del Pino.

Número 616. — Artículo sobre el terreno de propios.
Varias rectificaciones al Indicador, defensor del campo de 

sito.
Número 620.— Comunicado sobre la actuación económica 

ministerial.
Número 623. — Sobre las Juntas. Nombramiento de don Luis 

Lamas, 12 de agosto de 1831.
Número 624. — Extenso informe de don Manuel Vidal Celes­

te, general, sobre acusaciones hechas por sus empleados por su 
dureza e inurbanidad.

Número 629. — Minuciosa relación de la enfermedad y muer­
te del cónsul Caballero (don Felipe) ocurrida el 17 de agosto, 
de congestión pulmonar. Lo asistió (y firma) J. Pedro de Oliveira.

Número 630 (agosto 24 de 1831). — Editorial: « El siguiente 
extracto con que nos han favorecido de una carta del coronel 
don Bernabé Rivera datada en Arerunguá el 16 del corriente, 
da una idea del resultado de sus operaciones en la persecución 
de los salvajes. Hoy hace diez días que me hallo en la costa de 
Arerunguá: he mandado vichadores en los dos Arapeises, arriba, 
a los Mataejes y Mataperros, sin que hayan encontrado un ras­
tro de los salvajes. Hoy vuelvo a marchar a la Sierra del Infier­
nillo, a la de la Sepultura, a los puntos de los Arapeises, y a 
otros lugares en que creo puedan encontrarlas. Los arroyos 
están por aquí como mares y usted sabe lo malísimo que se 
ponen por este tiempo; así es que nos perjudican mucho, porque 
ni podemos andar muy ocultos, ni los vichadores pueden andar 
con tanta seguridad, desde que no tienen más abrigo que el 
campo raso. Anteayer hemos corrido un riesgo regular, por­
que en un paraje donde por su altura parecía imposible que lie-
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gase el agua, fué tanto lo que llovió que una cañadita seca, 
se transformó en pocos minutos en un río de más de cuatro 
cuadras de ancho: lo que nos puso en el mayor peligro. Creo 
innecesario manifestar a usted el interés que tomo en la reduc­
ción délos salvajes: veo el gran bien que resulta al país y esta 
sola idea me hace no emitir sacrificio alguno hasta conse­
guirlo. »

Número 632. — Editorial alusivo a las renuncias presentadas 
por los señores J. F. Giró, Santiago Vázquez, Pedro José Berro, 
Antonio Luis Pereira, e Ignacio Oribe de los cargos de miem­
bros de la alta comisión consultiva del Estado. Don Francisco 
Juanicó aceptó el nombramiento. El editor dice que la comisión, 
en realidad, es más que consultiva por la índole de sus trabajos. 
Además hay algunas materias que más que a dicha comisión 
corresponden e incumben al cuerpo legislativo. Los demás 
miembros de la comisión eran : don Alfredo Chucarro, don 
Francisco Llambí, y don Francisco Antonio Vidal; nueve en 
total.

— En los comentarios y resumen del presidente entre los 
señores Solsona y Pino, se hace mención de un impreso: « A 
este punto hube llegado de mi exposición cuando tuve a las 
manos un folleto dirigido al público y subscrito por don José 
Álvarez del Pino, cuyo objeto parece que es adelantar su defen­
sa; yo he celebrado sobremanera este incidente, y encuentra 
muy oportuno que el autor del folleto sostenga la causa de su 
cliente hasta donde lo permitan sus luces y su ingenio » : dicho 
folleto contaba por lo menos de 27 páginas.

Número 634. — El cónsul francés en Buenos Aires, Mendevi- 
lle es substituido «por otro individuo » ; y se dice que el señor 
Baradier ha sido nombrado cónsul para el Estado Oriental.

— Misión de don Francisco Magariños a Buenos Aires.
— Comunicado sobre las juntas de superiores y la de Pay- 

sandú en particular.
Número 635. — Juicio de imprenta entre el empleado del 

diario don J. B. defendido por don Antonio Díaz contra don 
Manuel María Carrillo.

Número 636. — El editor se defiende de la tacha de intole­
rante que le dió NI Indicador por hacer el anterior juicio. Dice
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que desde tres años atrás numerosos periódicos agotaron sus 
injurias y su bilis contra El Universal.

Número 637. — Prosigue la misma materia bajo este título : 
«Refutación de los argumentos alegados en la defensa del ar­
tículo del indicador acusado por El Universal y por el Campo 
de Asilo. »

— Comunicado en que se refuta las ideas un tanto antipatrió­
ticas de Un campesino. « La opinión que censuro en el articu­
lista, porque siento la más ligera herida que se haga al crédito 
de los orientales, esa opinión digo, guarda analogía con la que 
han sostenido todos los enemigos de la independencia de los 
nuevos estados americanos desde el 25 de Mayo.

«La fecha de 1810. Guarda aún mucha mayor analogía con 
cuanto han predicado los apologistas de la dominación imperial 
desde octubre del año de 1816, hasta septiembre de 1828. Re­
suena todavía en mis oídos el eco de las voces: no es tiempo de 
separarnos del Brasil; no tenemos bastante ilustración para ser 
independientes, somos muy fuertes, nos faltan recursos la anar­
quía va a devorarnos; estamos tranquilos, etc. » El articulista 
censura tales ideas de los apocados.

Número 638. — Hoja suelta de Paysandú con el prospecto de 
una academia para varones, formada por don Bautista de 
Andrés.

Número 639. — Continúa el juicio de imprenta.
Número 641. — El señor don Florencio Pinilla soldado de la 

guerra del Brasil, postrado en cama, publica la lista de sus 
bienhechoras, entre las cuales entresaco a las siguientes : doña 
Bernardina Rivera, 10 pesos ; Anita Lavalleja, Ignacia Blanco, 
Lolita Méndez, Ignacia Zufriategui, Carmelita Lenguas, Anto­
nia Carvallo, Jacoba Larrobla, Camila Vidal, Manuela y Rosa­
rio Lagos, Juana Larrañaga, Joaquina Salduondo, Candelaria 
Freire, Manuela Antuña, Pepita Oribe, Mariquita Farías, Ro­
sita Olivera, Juanita Gomensoro, Bernardina García, Segunda 
Drago, Dolores Berbezé, Micaela Gelly, Leonarda Casas, Mar­
garita Sierra, Anacleta Luna, Julianita Latorre, Juanita Aram- 
ho, Josefa Mitre, Manuelita Zas, Rosita Peña, Juana Vázquez, 
Carmelita Coral, Panchita Lavandera, Dolores Pereyra, Matil­
de Durán, Josefa Cavaillon, y Agustina Oribe.
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Puede asegurarse que aquí queda la lista de lo más selecto 
de los salones de 1830 en nuestra capital.

Número 642. — Bajo el título « Notable », se dice: « En una 
de las últimas reuniones de la Asamblea general del Brasil el 
ex ministro del imperio general Clemente Pereira, contestando 
a los cargos de residencia de su administración, declarando 
públicamente que el contrato de 10.000 fusiles venidos de 
Inglaterra tenía por objeto exclusivo prepararse a ocupar 
nuevamente la Banda Oriental del Uruguay; y no estable­
cer el gobierno despótico como se había supuesto calumniosa­
mente. »

Número 645. — Prospecto de « Otro Periódico », septiembre 
13 de 1831.

Número 646. — Después de haber renunciado don Gregorio 
Antonio Pereira, se anuncia un cambio total en el ministerio.

Número 648 (viernes, septiembre 16 de 1831). — Editorial: 
« Cualquiera que sea el concepto que a primera vista pueda for­
marse de la manifestación hecha por el ex ministro del Imperio 
del Brasil, José Clemente Pereyra, con relación a la compra de 
10.000 fusiles contratados fuera de la ley del presupuesto, más 
razonable es persuadirse que el objeto anunciado de aquel ex­
traordinario armamento ha sido un pretexto para salvarse de la 
responsabilidad moral que pesa sobre aquel funcionario por los 
graves cargos que forman el proceso de su residencia, que no el 
hacerlo servir a los planes de una política pérfida que hallán­
dose en contradicción manifiesta con los primeros intereses de 
la nación brasileña, y con la dignidad y el decoro de su gobier­
no, no podía producir en su desenlace sino resultados muy pre­
carios y compromisos reales de incalculables consecuencias. 
Pero, ya fuese perverso sistema de la administración depuesta, 
con respecto a la política exterior, o efugio sagaz de un minis­
terio acusado de intentar la restauración del poder monárquico 
absoluto, nada tiene de extraño que cuando aparece en la arena 
a formar su justificación cubierto de tan graves cargos, dé el 
color de realidad al mismo proyecto que en su caso no debía de 
servir sino de pretexto para acumular los elementos de fuerza 
necesarios para derrocar el edificio constitucional, cubriendo 
así un grande atentado contra la nación, con las apariencias de
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otro que acaso lisonjeaba su orgullo ofendido y se suponía nece- 
sario para garantizar la integridad del imperio. Pero parece in­
dudable que un armamento extraordinario de 10.000 hombres 
sobre los designados en la ley del ejército permanente, estaba 
acordado en los consejos privados de aquella administración, 
cuyo verdadero destino no puede calcularse ulteriormente sino 
por los actos públicos de los funcionarios que la presidían, y 
por el sistema de la política que parecía dirigirlos; esta fuerza 
que en su totalidad había de formarse de tropas europeas, debía 
tener por base el establecimiento de una colonia militar en las 
fronteras del Estado Oriental sobre el territorio de Misiones, 
y, extensivamente, su fin había de ser garantizar la integridad 
del imperio contra las tentativas que se hiciesen por parte de 
la república para desligar la provincia de Río Grande de la aso­
ciación brasileña.»

Numero 650. — Continúa la materia del anterior, y dice que 
si bien lo dicho por el ex ministro habrá sido un pretexto, im­
porta levantar esa calumnia pues es un sueño que el Estado 
Oriental haya fomentado la rebelión del Río Grande. Luego exa­
mina la conducta pública de dicho señor. «Misión al Janeiro», 
para el tratado definitivo de paz.

Número 651. — Misión al Janeiro; dice que una de las cosas 
que se deben tratar en ella es el arreglo de la navegación por 
los ríos Uruguay y Paraná, y agrega que está muy lejos de pen­
sar que la Argentina no asista a la ratificación.

Número 652. — Pequeña nota política sobre el cambio de mi­
nistros. Después de renunciar Ellauri, el ministerio se proveyó 
con los ciudadanos don Joaquín Suárez, don Pablo Pérez y don 
Juan María Pérez.

El práctico Marcos Shanan se defiende de imputaciones con 
un certificado de la capitanía del puerto, firmado por el ayu­
dante don Francisco Lasala.

Número 655. — Dice que la prensa guarda silencio en espera 
de los actos del nuevo ministerio. Aconseja a éste que gobierne 
para la totalidad de los ciudadanos y no para tal o cual partido 
ni persona.

Número 656. — Dice el título « Economía » : Hasta ahora no 
tenemos motivo alguno para censurar al nuevo ministerio; el
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primer acto administrativo que ha llegado a nuestra noticia 
tiende visiblemente al grande objeto de ir proporcionando al 
país una existencia acomodada a sus recursos, y antes bien de­
bemos tributarle, como lo hacemos, el más merecido elogio.

Rebajando el gobierno la suscripción conque estaba abonado 
al diario El Universal, se ha asegurado al país un ahorro de 
siete reales y si en este gasto que la ilustración recomienda a 
todos los países representativos, se da el primer ejemplo de 
economía, debemos concebir tamañas esperanzas de las que 
resultarán en la reforma de otros ramos en que seguramente 
hay mucho más de superfluo que de necesario.

Número 737. — Editorialmente, dice: «No obstante que el 
modo con que nos tratan los corresponsales de El Recopilador, 
cuando se refieren a este diario, no es de los más obligatorios 
para dar satisfacciones, no queremos que piensen que buscamos 
disculpas en su injusticia, ni queremos tampoco que nuestro 
silencio justifique en parte los reproches que se dirigen al go­
bierno por haber aumentado la subscripción de El Universal. 
Ya hemos dicho en el número anterior, que del aumento de 64 
números, sobre los 11 porque siempre estuvo abonado, nos ha 
resultado una diminución en las entradas de nuestro estable­
cimiento lejos de un exceso, como tal vez suponen equivocada­
mente los censores. Por la explicación que hizo El Patriota y 
que nosotros hemos confirmado, uno de los objetos que tuvo en 
vista el gobierno para suscribirse a los periódicos, ha sido el de 
evitar los gastos de las impresiones sueltas, conciliando al mis­
mo tiempo esta ventaja con las que resultan al país en gene­
ral de los diarios en todos los departamentos ...» «... el costo 
de las impresiones sueltas mandadas hacer por el gobierno en 
esta imprenta para circular a los departamentos desde el pri­
mero de enero 1830, hasta el día que decretó la subscripción a 
El Universal, y en que cesaron aquellas, no es menos que de 
5233 pesos y 7 reales, sin contar con las impresiones que en el 
mismo período se han hecho en el establecimiento de la Cari­
dad, cuyo importe ignoramos...»

Número 739. — Don Juan María Pérez, electo alcalde ordina­
rio de Montevideo, ha renunciado el cargo que se le dió el do­
mingo anterior Io de enero.
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En varios números se publica un proyecto de ley sobre liber­
tad individual.

El editor trata del asunto ruidoso de extracción de 5000 pe 
sos de la tesorería por disposición del ministerio, su reposición 
al siguiente día y la alarma entre los accionistas de la extinción 
del cobre.

Era tesorero general don Francisco Magariños, a quien el 
editor defiende de injustos ataques.

Sobre la elección de alcalde con El Recopilador, que propi­
ciaba la candidatura triunfante del señor Pérez.

Número 742. — Está dedicado al asunto financiero citado, y 
con El Recopilador; y a variedades extranjeras.

Número 743. — El editorial dice: « Las cartas de la campaña 
nos instruyen del medio indigno de que se valen algunos agita­
dores para sublevar a una clase numerosa de sus habitantes 
contra las autoridades constituidas y precipitar de nuevo el 
país en un caos de anarquía, más funesta acaso, que la de aque­
llos días de desolación y lágrimas, cuyos estragos tanto ha cos­
tado y aun cuesta reparar. No obstante el título sagrado de la 
patria se pone por delante para todo, y los que aspiran a des­
trozarla para cebarse en sus despojos invocan el dulce nombre 
-de aquella madre inocente y sufridora para clavarle más aden­
tro el puñal en las entrañas. Sabido es que la mayor parte de 
los campos así de propiedad particular como pública, están 
ocupados por ganaderos intrusos, que se han poblado en ellos 
o en virtud del abandono en que los tenían los dueños, o por 
otras causas que no es del caso referir: algunos de estos que­
riendo hacer uso ahora de sus estancias para repoblarlas o para 
venderlas, han reclamado primeramente el reconocimiento de 
su propiedad de parte de los intrusos para su desalojo o para 
exigirles tributo; y después de no haber conseguido una cosa 
ni otra, han exigido de los tribunales la orden para expulsarlos. 
Esta cuestión que se ha hecho casi general entre propietarios 
y pobladores, y en la que ninguna parte directa ha tenido ni 
puede tener el gobierno sino los tribunales de justicia, cuya 
independencia es bien sabida por todos los ciudadanos que ha­
yan leído la constitución del Estado, produjo en la práctica una 
resistencia casi general también, de parte de los intrusos, apo-
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yados en las razones o circunstancias que a cada cual le ha pa­
recido favorecerle. En medio de esta lucha, pues, y contrayén- 
donos al objeto principal de este artículo, algunos hombres de 
esos agitadores a que nos hemos referido, aprovechándose de 
la ignorancia de muchos intrusos, y del espíritu de resistencia 
que los domina, se han derramado por la campaña, costeándose 
a ir de rancho en rancho para persuadirles que el gobierno de 
la república, y no los propietarios, es que los persigue y expulsa, 
y que desconociendo con la más criminal ingratitud los sacrifi­
cios que hicieron para librar a la patria del yugo extranjero, 
manda ahora arrojarles de aquellos terrenos que de justicia les 
corresponden por remuneración de sus servicios. Después de 
esta infame y calumniosa preparación, insinuada con el suave 
acento de una compasión pérfida, les incitan a sublevarse y a 
combinarse unos con otros por la identidad de intereses, para 
sostener con la fuerza lo que les persuaden pertenecerles por la 
razón y el derecho. No sabemos cual es la pena más digna para 
esta clase de perturbadores calumniosos, en circunstancias de 
hallarse el país constituido, restablecido el orden, reparados en 
gran parte sus desastres, y consagrados generalmente sus ha­
bitantes a una vida laboriosa y tranquila, en compensación de 
aquella infeliz, errante y miserable que han arrastrado en otras 
épocas ya de horror y desolación ya de ignominia y esclavitud; 
pero la moral pública fortalecida por la razón en el pueblo 
Oriental e ilustrada por la experiencia, y la comparación de 
unas y otras circunstancias, sabrá apreciar el patriotismo que 
estimula a aquellos oficiosos defensores de los intrusos...»

Número 744 (11 de enero de 1831). — Se inserta el siguiente 
aviso: «Informe del comisionado de la sociedad del río Ber­
mejo a los señores accionistas. Buenos Aires 1831.» Este fo­
lleto que consta de sesenta páginas de impresión, contiene una 
relación interesante y nueva, del viaje de descubrimiento he­
cho por el río Bermejo para averiguar la posibilidad de nave- 
garle, por don Pablo Soria en 1826, y una narración de la de­
tención que este individuo sufrió por cinco años en el Paraguay, 
por órdenes del doctor Francia. El folleto viene acompañado de 
un mapa del río Bermejo y sus costas, que comprende parte del 
territorio argentino y boliviano en los puntos limítrofes. Se ha-

HUMANIDADES — T. X 10
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lian de venta 23 ejemplares en la tienda de don Tomás Casa­
res, calle del Portón. Su precio es un patacón por el folleto y 
el mapa.»

Otro aviso: « Se vende una pulpería sita en la calle de San 
Felipe, número 219, al lado del café de la gallega; se da en un 
precio bastante acomodado; el que quiera comprarla puede 
ocurrir a dicha casa, que vive su dueño.»

Número 747. — En un comunicado inserto en la Correspon­
dencia, algunos «Amigos de la humanidad y de la ley» hacen 
algunas profundas observaciones acerca de la existencia de 
esclavos introducidos con flagrante violación del artículo 131 
de la Constitución.

Números 749 y 750. — En estos números se insertan, en forma 
de comunicado, algunas reflexiones relativas a la situación 
financiera de Sandú o Paisandú. Se dice que la mayor parte de 
los consumos de aquella villa provienen de Buenos Aires y no 
de Montevideo. Se estudia extensamente el contrabando inevi­
table proveniente del arroyo de la China (Concepción del Uru­
guay) y se proponen varios arbitrios. Deben separarse las 
rentas que producen los departamentos, son muchísimo ma­
yores que las producidas por el de Montevideo solo, el cual 
a lo sumo tiene 15.000 almas. Deben separarse las rentas de 
cada uno y dársele para su mejoramiento edilicio y moral.

Publica la lista de los buques que hacen el comercio del Uru­
guay : balandras: Carmen, Estrella del norte, Encarnación, Vi­
gilante; místicos: Africano y Ana; goletas: Monserrate, Caro­
lina, Hervidero, Piedad, María, Esperanza Oriental, Flor del 
Salto, Preciosa María, Luisa, Sirena, Minerva y Rosalía; ber­
gantín goleta: Ecce Homo; bergantín: Guía del Uruguay; 
todos los que acusaban un tonelaje de 918 en total.

Los más de estos buques hacían cuatro viajes redondos al 
cabo del año y algunos tres viajes.

En varios números el editor defiende la actitud del Minis­
terio frente a la llamada Comisión directiva, que era el direc­
torio de accionistas para la extinción monetaria decretada.

Número 752. — Comunicado de don Manuel M. Carrillo ya 
insertado en otro periódico y relativo a posesión de fincas de 
don Melchor de Viana y doña María A. Achucarro en poder
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de sus herederos que se resisten a cederlas. Dice el señor de 
Carrillo que no recibió poderes de personas que están en pleito 
con aquellos, ni recibió dinero alguno de nadie. Da a entender 
que el coronel don Felipe Caballero, uno de los tenientes de 
Rivera en la campaña de Misiones, había fallecido ya.

Número 753. — Un comunicado firmado por El Gramático, 
habla en pro de la enseñanza del latín en la escuela. Muy 
discreto artículo. ¿ Sería de don Marcos Sastre ?

Número 754. — Extenso editorial en el que se dice: « La li­
bertad de imprenta, de la que tanto se ha hablado en estas co­
lumnas, es uno de los mayores bienes y una de las desgracias 
de la civilización, porque hay algunos escritores que la em­
plean en denigrar a las autoridades, a las personas benemé­
ritas, a la representación nacional, etc. Todos los prospectos 
de los periódicos nuevos prometen siempre planes decorosos, 
pero el espíritu de mordacidad y de partido hacen de las suyas 
y se cometen abusos imperdonables.»

En los números siguientes continúa la misma materia.
« El proyecto sobre que nos invita a discurrir el correspon­

sal que se suscribe Un Patria, nos parece muy puesto en 
razón; la única dificultad que se nos ocurre es la de encontrar 
quien quiera ir al Paraguay a desempeñar la comisión; vencida 
ésta no nos quedaría sino otra, que es la de que el comisio­
nado pudiese regresar durante los días del dictador, cuya na­
tural afabilidad encanta de tal modo a los que van a visitarlo, 
que no salen más del Paraguay, o no lo hacen sino después de 
muchos años.»

« El editor de NI Lucero, de Buenos Aires, provocando una 
cuestión sobre el decreto con que el gobierno oriental ha esta­
blecido la Receptoría general del Uruguay en la Colonia del 
Sacramento manifiesta dudas sobre el derecho con que pueda 
obligarse a los patrones del cabotaje extranjero a ir a refrendar 
sus guías en la Aduana de aquel puerto. Estrañamosalaverdad 
que aquel escritor no haya tenido presente que ese derecho es 
el que tiene exclusivamente todo gobierno para reglar la nave­
gación y la policía de sus costas, sin que ninguna otra auto­
ridad estraña lo tenga para intervenir en sus disposiciones, 
no obstante los inconvenientes o los perjuicios que por ellas
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puedan irrogarse a los buques extranjeros; supuesto que en el 
mismo caso, como en todos los demás, que no estén en oposi­
ción con los principios del derecho público, las referidas auto­
ridades tienen también la facultad privativa de establecer con 
relación a sus puertos y costas, lo que consideren más conve­
niente a los intereses de su nación. Por lo demás, no entrare­
mos en los objetos de aquella medida. Haga el editor de El Lu­
cero, si puede, que se lleve a efecto el establecimiento de la 
aduana común en la isla de Martín García, según lo pidió la 
ley de la Asamblea constituyente de esta República, y entonces 
desaparecerán los inconvenientes que pueden sufrir ahora los 
buques de cabotaje de Buenos Aires, por los accidentes del 
viento en su arribo a la Colonia, y lograrán una y otra repú­
blicas las ventajas que deben resultarles de esta medida.»

En la correspondencia el comunicado a que se refiere el edi­
torial de este número: « Señor editor del « Universal» : Nada 
me parece más propio en un gobierno sabio y liberal que llamar 
al país a los ciudadanos que han prestado grandes servicios. 
La Francia acaba de darnos un ejemplo que debemos imitar: 
ella ha ordenado que se trasladen a París las cenizas del in­
mortal Napoleón. Nosotros tenemos en un país extranjero un 
héroe digno de la consideración de nuestro gobierno. El primer 
general de los orientales, el patriota don José Artigas, que 
tantos sacrificios ha hecho por la libertad e independencia de 
nuestra patria, hoy se halla lejos de nosotros, y adonde fué 
solo por no pasar la ignominia de ver el suelo que había re­
gado con su sangre, sufriendo el yugo del extranjero. Es, pues, 
justo y muy digno que nuestro gobierno mandase un comisio­
nado al Paraguay con el objeto de solicitar del jefe de aquel 
Estado el permiso para que regrese a su patria el general Ar­
tigas. Este será un paso muy político, y al mismo tiempo se 
acarreará el aprecio de la mayor parte de los habitantes del 
Estado. Quiera usted, señor editor, publicar estas cortas lí­
neas, suplicándole manifieste su opinión sobre la anterior indi­
cación. — Un Patria.»

Número 756. — El editor rebate las ideas del recopilador, el 
cual sostenía que los militares podían exponer todas sus ideas 
y palabras sobre política en la prensa sin temer la ordenanza.
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Número 757. — Editorialmente dice : « Una de las equivoca­
ciones más notables que han padecido generalmente los escri­
tores de aquella clase, que se han constituido por sí mismos 
órganos de la opinión para dividirla y dominarla, ha sido la de 
juzgar del estado moral del país por lo que era antes de su 
organización, sin considerar los rápidos progresos del espíritu 
público. Entonces las personas eran todo, y las cosas eran 
nada. Se pensaba que nada existía sino aquellas, y los nego­
cios públicos era lo último a que se atendía, porque todo el 
cuidado se contraía a observar las actitudes y la posición en 
que estaban colocados algunos hombres y los medios de que 
podían disponer, ellos y sus rivales, para no comprometerse 
con el que las circunstancias podían hacer de un momento 
a otro el tirano o el ídolo del día; bajo un orden tal de cosas 
todos los medios eran lícitos para aspirar, y la opinión, enca­
denada y conducida por el temor o la esperanza, no ejercía 
sobre los negocios públicos otra influencia más que la que que­
rían darle los hombres que estaban o podían hallarse al frente 
de los destinos del país por el prestigio o la fuerza.» Dice 
luego que aquella época ha quedado muy atrás y las personas 
se miran como secundarios factores ante el orden constitu­
cional.

Número 758. — Editorial y comunicado de El Patriota: « La 
primera observación que hace el corresponsal que ocupa hoy 
el artículo de la correspondencia no es exacta: su comunica­
ción anterior registrada en el número 7 54 está subscrita por 
Un Patria y no por Un Patriota; de modo que la equivocación 
procede del que escribió el comunicado y no de los composi­
tores de la imprenta; y a fin de que el interesado pueda cer­
ciorarse de la verdad de este hecho mandamos poner el origi­
nal a su disposición en esta oficina. En cuanto a lo de que los 
orientales no temen los peligros estamos conformes; en que 
todos tienen interés en ser útiles a la patria, también estamos 
de acuerdo; si bien esta proposición está sujeta a varias excep­
ciones que se explican según el modo de concebir aquella uti­
lidad. Hubo un tiempo en que algunos creían que la felicidad 
de la patria dependía de la dictadura, por ejemplo. Hubo otro 
en que varios pensaron que para ser feliz esta tierra debía
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pasar por la prueba del martirio y sufrir con paciencia el yugo 
del extranjero; a la verdad peor que el de la dictadura domés­
tica y aun que el de la anarquía, que es cuanto se puede decir; 
hubo también tiempos y circunstancias en que algunos se per­
suadieron que la patria era infeliz y desdichada por diez gene­
raciones, cuando menos, si ellos no la gobernaban, porque todos 
eran malos y porque sólo ellos eran buenos; y hubo finalmente, 
en todos tiempos, pero nunca más que ahora, ciudadanos que 
querían y quieren libertad racional, constitución y autoridades 
legítimas.

« Contrayéndonos ahora a las consideraciones que, según el 
corresponsal, ha tributado siempre el dictador Francia a los 
naturales de este país, nunca hemos dudado que se las tenga 
allá en el Paraguay; pero que entre esas consideraciones guarde 
la de dejarlos volver para su tierra cuando bien les parezca no 
lo tenemos averiguado; y desearíamos saber la razón por qué 
retiene allí a tantos compatriotas nuestros, incluso el mismo 
general Artigas, de quienes ni aun noticias hay desde mucho 
tiempo a esta parte. Puede ser que ellos estén tan contentos 
con su buen trato, que hayan renunciado voluntariamente al 
placer de volver al seno de su patria y de sus hijos y a la po­
sesión de sus fortunas; si esto es así, grande chasco sería que 
el encargado de la solicitud en cuestión se quedase también 
por allá gozando de los alicientes que embelesan a los tantos 
que han ido y que no han vuelto.

«No obstante, el proyecto, como hemos dicho ya en otro 
número, nos parece honroso y razonable; y si el señor corres­
ponsal que lo inició tiene noticia de alguno que desee encar­
garse de la comisión, o quiere él desempeñarla por sí mismo, 
no le rehusaremos por nuestra parte, todo el apoyo que puedan 
darle los débiles esfuerzos de un periodista. »

Sigue el comunicado de que se hace mérito y que no contiene 
nada importante, si no es decir que el dictador Francia per­
mitió el comercio con este país en los años 1824 y 1825. Luego 
añade: «Cuántos bienes pudiéramos reportar si al paso que 
solicitásemos a un ciudadano benemérito, pudiéramos conseguir 
el privilegio de comerciar con el Paraguay.»

Desde varios números anteriores se avisa haber sido publi-
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cado el segundo cuaderno de la obra titulada Curso de estudios, 
que se vendía en la tienda de Juan Gard. Los dos primeros 
cuadernos se imprimieron en la imprenta del Universal, pero 
debido al recargo de trabajos de este taller, los demás se com­
pondrán en la de la Caridad. El tercer cuaderno trataría de geo­
grafía física en la parte descriptiva, la cual no podía caber en 
un cuaderno, pero cuyo precio no sería mayor de cinco reales, 
ni constaría de menos de diez pliegos. La materia se dividiría 
en tres partes, una descripción completa de las Américas, otra 
de Europa, y la tercera encerraría Asia, África y Oceanía. El 
segundo cuaderno constaba de cinco y medio pliegos, tenía 
láminas mandadas hacer en litografía de Buenos Aires. El ter­
cer cuaderno costará tres reales.

Número 759. Enero 28 de 1832. — Se lee en el editorial: 
« Mucha satisfacción hemos tenido al saber por JEl Recopilador, 
de ayer, que unos señores que se firman los enemigos de la 
hipocresía, han encontrado materia para reirse a carcajadas en 
el artículo que publicamos en nuestro número del día 20, con 
respecto a oposición; y bien se ve por el contesto y por el len­
guaje del comunicado de dichos señores el buen humor de que 
estaban poseídos al tiempo de escribirlo. ¡ Ojalá que todos los 
corresponsales de aquel periódico se hallasen excitados de tan 
apacible sentimiento cuando forman ciertos artículos que se 
dicen consagrados a la salud de la patria! porque a la verdad, 
algunas producciones suelen ver la luz en él, que no parece 
sino que algún perro con rabia hubiese mordido a sus autores, 
y es un dolor que causa tan bella como la de las libertades del 
pueblo se defienda rabiando. »

Se dice que don Bernabé Magariños debe levantar las gra­
ves acusaciones de que le hizo objeto El Recopilador de 
ayer.

Un comunicado de El Escolar, en que se defiende las huma­
nidades.

Número 760. — Sobre el derecho de los militares de decir 
sus ideas por la prensa. En suma, declara que los militares 
pueden, sin agraviar a sus juramentos de clase, exponer sus 
-opiniones moderadamente.

Número 761. — Vuelve a refutar El Lucero, de Buenos Aires,
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las observaciones contra la Aduana de la Colonia y propone- 
por tercera vez una aduana común en Martín García.

Números 763, 764 y 771. — Se estudia editorialmente la cues­
tión promovida por el « acreedor originario » respecto de la con­
veniencia de venderse las propiedades públicas a fin de liquidar 
la deuda flotante del Estado. Y en el número 771, después de 
dar en los anteriores varios rodeos y preliminares al asunto, se 
pronuncia : « No es regular, absolutamente hablando, enajenar 
las propiedades del Estado que contribuyen a formar la base 
de su crédito y sirven de garantía para sus compromisos. Res­
pecto de la conveniencia tales pueden ser alguna vez las cir­
cunstancias que no sólo sea conveniente sino indispensable 
enajenar una parte de la tierra para asegurar la independencia 
y libertad de los pueblos que la habitan, pero en tiempos ordi­
narios no sólo lo tenemos por impolítico y absurdo, sino que 
no creemos sería fácil hallar principios con qué contestar la 
facultad de hacerlo; porque los bienes territoriales de la Re­
pública no son sólo de esta generación, sino el patrimonio de 
todos sus hijos y descendientes en todas las edades; y no sabe­
mos qué derecho nos quedaría a la gratitud de nuestros veni­
deros si en lugar de la inmensa fortuna que hoy enajenásemos, 
sin una causa muy grave les legáramos nuestras deudas deján­
dolos en la impotencia de responder a ellas y de adquirir con 
el empeño de aquellos bienes un recurso para salvar la patria 
en alguno de sus conflictos. »

Se anuncia que están por salir a campaña las cuatro comisio­
nes designadas para formar el catastro de la República en cada 
una de las cuatro secciones en que está dividida.

Número 773. — «En los últimos cuatro meses del año 1804 
se embarcaron en el puerto de Montevideo, 477.803 cueros va­
cunos, 109.480 de caballo, 9.805 marquetas de sebo, y 23.688 
quintales de carne, sin contar el número considerable de las 
demás producciones de este Estado. En dicho período las em­
barcaciones que fondearon en este puerto, condujeron a su bordo 
3.407 pipas de vino, 1.059 de aguardiente, 2.189 barriles de 
aguardiente y 4.776 fardos y cajones de hacienda seca sin con­
tar número considerable de canastos con losa, de cajones de 
pasa, de quincallería, de botijas de aceite, azúcar, arroz y de-
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más artículos de comestibles. En todo el expresado año se intro­
dujeron por el puerto de Montevideo, 2.565 negros.»

Numero 774. — «El enemigo de la calumnia que subscribe un 
artículo de El Recopilador de ayer, ha sentado un hecho falso en 
lo que dice con relación a la prensa que hoy pertenece a la im­
prenta de La Libertad, para deducir de él un argumento que a 
la vez ofende al señor ministro actual y al editor de este diario. 
Por lo que a nosotros hace, nada nos importa lo que diga el ar­
ticulista, a quien suponemos menos malicia que ignorancia del 
hecho que refiere; pero cuando se trata de hacer mérito de una 
falsedad para dirigir un ataque a la persona del ministro, cree­
mos que es de nuestro honor no menos que de nuestro deber, 
desmentirlo. Dice el corresponsal que « el dueño de la prensa 
no la reclamó hasta el momento en que don Santiago Vázquez 
se encargó de los ministerios; que entonces, bajo el pretexto de 
no estar paga, la mandó pedir diciendo que la necesitaba »: esta 
relación es inexacta, y el enemigo de la calumnia debió inda­
gar mejor los antecedentes para evitar que algunos le atribuyan 
una intención calumniosa. La prensa fué facilitada por el editor 
que esto escribe, para servir a la impresión de El Campo de Asilo- 
con otros artículos más que se emplearon en él, sin condición 
alguna de pagarlos pronto o tarde. Habiéndose suspendido la 
publicación de dicho periódico, la prensa no tenía ya objeto, y 
exijimos que volviera a nuestro establecimiento al cual perte­
necía ; no volvió ni pedimos su importe, y como expone el co­
rresponsal, no dimos nada porque no la necesitábamos; pero,, 
habiendo contratado la impresión de El Curso de estudios con 
don Francisco de Curel, volvimos a reclamarla reiteradamente, 
pues ya entonces nos hacía falta; tampoco se nos devolvió, pero 
no existía aún El Recopilador, y es claro que nuestra solicitud 
no había de tener por fin el impedir su gloriosa carrera. Cuando 
don Santiago Vázquez subió al ministerio, seguía nuestra exi­
gencia, y el empeño de pagarnos la prensa los empresarios de 
El Recopilador; cosa que nosotros hubiéramos resistido con fir­
meza si el mismo señor Vázquez a quien se agravia, no se hubie­
se interesado a favor de la pretensión de aquéllos, pidiéndonos 
que recibiésemos el dinero para que no se persuadiesen que 
había objeto convenido de privar a El Recopilador de aquel ins-
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truniento necesario para su publicación. Este es el hecho; sobre 
si hemos o no pedido la prensa en las épocas que hemos referi­
do, otras personas lo saben mejor que el enemigo de calumnias, 
pero cuyos nombres apreciamos demasiado para hacerlos figu­
rar en un objeto tan subalterno y despreciable. »

Número 775. — Anuncia la llegada de dos buques del Janeiro 
con 113 personas de pasaje, entre las cuales varios capitalistas 
con sus familias.

Número 776. — Comunicaciones oficiales argentinas relativas 
a los hechos escandalosos cometidos en las tales Malvinas (na­
ciente colonia argentina), por los marineros del buque yanqui 
Lexington.

El señor Curel tan citado, envía una respuesta a una invectiva 
del señor Marcos Sastre.

Números 779, 780, 781, 782, 783, 785 y 787. — Dedicado 
editorialmente a comentar la libertad de imprenta. No hay nada 
de particular en ellos si no el criterio moderado y sensato de 
todas sus frases.

Comunicados : « En mi vida he sabido hacer un verso, ni es 
gran cosa lo que ellos me arrebatan; así es que no puedo juzgar 
del mérito de las obras poéticas, y no podría dar una opinión 
acertada sobre la cuestión relativa a una oda a la música que 
han publicado el otro día en un cartel de comedia. Pero he leído 
la defensa que de ella hizo su autor, y hallo una cosa que no per­
tenece a la poesía, y de la que puedo juzgar mejor que de versos. 
El autor dijo que la música es un sonido, y que todo sonido cor­
ta o hiende el aire, y apelo a la física para demostrarlo. No estoy 
yo conforme en que la música sea un sonido; sino es en todo 
caso, causa de un sonido, porque de otro modo no podría decirse 
el sonido de la música, so pena de decir el sonido de un sonido. 
Lo que no concedo es que el sonido corte o hienda el aire, físi­
camente hablando. El sonido considerado por la física, no es 
más que un movimiento, una agitación del aire producida por 
la acción de algún cuerpo sobre él, o por el choque de varios 
cuerpos entre sí. Esta acción o este choque imprimen a las mo­
léculas del aire un movimiento que trasmite al oído las impre­
siones a que llamamos también sonido; y por lo mismo creo yo 
que un físico no puede decir que el sonido corta o hiende el aire,
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porque el aire en movimiento es el sonido. Los nervios son los 
conductores que trasmiten al cerebro las impresiones físicas que 
recibe nuestro cuerpo y llamamos sensaciones; y un fisiólogo no 
diría que las sensaciones cortan o hienden los nervios para lle­
gar al cerebro. » Firma: Un presbítero.

Un aficionado publica los siguientes versos. Es don Francisco 
Acuña de Figueroa. Son éstos:

La oposición se retrata 
Ella misma en su consejo : 
Lo que ella quiere es manejo, 
Lo demás es patarata ; 
Contra el gobierno desata 
Su furor... y él dice a eso, 

A otro can con ese hueso.

Todos sus actos son malos, 
Y en su extravagante tema, 
Dánle palos porque lema 
Y porque no rema palos ; 
Y al brindarle estos regalos 
Le dan de Judas el beso :

A otro can con ese hueso.

Sabio el ministro trabaja 
Y con tino financiero 
Hoy nos convierte en dinero 
Lo que antes solo era paja ; 
Inmensos males ataja, 
Y dicen... ¡Jesús, que excesos! 

A otro can con ese hueso.

Triste la patria deploran 
Sin crédito, honor ni asilo, 
Y, como hace el cocodrilo, 
Sobre su víctima lloran ; 
Dicen que la aman, la adoran, 
Que quieren su nombre ileso; 

A otro can con ese hueso.

Si obra bien la autoridad 
La envidia vil les asalta, 
Y si en un ápice falta
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La vulneran sin piedad, 
Por la unión y libertad 
Diz que escribe exprofeso ; 

A otro can con ese hueso.

Para incendiar más y más 
Don Camueso abre un archivo, 
Publican lo más nocivo 
Pero lo de ellos, jamás, 
Mas, si a examinarlos vas, 
Niegan que fué don Camueso. 

A otro can con ese hueso.

Se dicen muy candorosos 
Patriotas de oposición, 
Cuando solamente son 
Descontentos revoltosos; 
Que todos fueron virtuosos 
Cuando el país era opreso. 

A otro can con ese huese.

Con fantasmas singulares 
A los débiles asombran ; 
Y contra el coco se nombran 
Nuestros dioses tutelares; 
Pues son santos... (de pajares) 
Si se les forma el proceso, 

A otro can con ese hueso.

En fin, bravos orientales, 
Ved ya las maquinaciones; 
Pues obras y no razones 
Prueban a los liberales. 
Decid, si véis de los tales 
Algún incendiario impreso : 

A otro can con ese hueso, 
A otro can con ese hueso.

— Don Marcos Sastre responde al comunicado del señor Curef 
en términos corteses y muy correctos. Dícele que impugna su 
sistema educacional porque no sabe enseñar el idioma castella­
no, porque el libro Curso de estudio, es obra muy defectuosa por 
el lenguaje galizano de que está compuesta. Sastre había publi-
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-cado varios artículos titulados Reflexiones con motivo de la 
instalación del Colegio oriental de señoritas firmando Un joven 
montevideano.

Número 784. — Sobre la venta de terrenos de propios decre­
tada por la asamblea, por ley de 17 de marzo del año 81: y 
en polémica con El Recopilador. Nuevo comunicado del señor 
Curel.

Número 787. — Rechaza la acusación de El Recopilador que 
lo acusa de ser periódico ministerial.

Número 789. — Reflexiones relativas a la publicación del pe­
riódico La Matraca:

A estas reflexiones El Indicador contestó con un artículo 
furibundo, contestado así por nuestro editor: « Si hubiéramos 
sabido que nuestro colega (el autor de El Indicador), había de 
enojarse tanto por las reflexiones que escribimos ayer concer­
nientes a la publicación de La Matraca, sabe Dios que nos ha­
bríamos guardado de publicarlas; porque amamos la paz con 
nuestro prójimo, y mucho más con escritores súbito sanguíneos, 
que, en los momentos que median entre la ira y la templanza, 
abusan de la superioridad de su talento, o de su crédito lite­
rario, para decir una fresca al mismo Apolo. Ya antes de ahora, 
algunos que han querido faltar al respeto al señor editor de 
El Indicador, recibieron lecciones bastante duras de su ponde­
rosa pluma; y aun nosotros mismos que tanta consideración 
guardamos a sus luces, hemos sentido los efectos de sus discur­
sos filosóficos; es verdad que los recibimos humildemente, y 
como un saludable emético que precipita la bilis, lejos de exal­
tarla ; y así es que nunca hemos de reñir por más acaloradas 
que sean nuestras controversias. Se ha incomodado nuestro co­
lega porque le llamamos flexible; ¿qué sería si le llamásemos 
terco ? La flexibilidad es una virtud del ánimo que sólo es vitu­
perable cuando es excesiva; porque bien debe saber el señor 
editor de El Indicador aquella máxima sentenciosa in medio 
consista virtus. Si porque le hemos llamado flexible sencilla­
mente, se ha alterado hasta el punto que aparece en su res­
puesta, él mismo se hace la acusación; y tal vez nosotros no lo 
decíamos por tanto como él ha querido tomarlo ». Le invita lue­
go a decir cuanto desee.
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— Comunicado del emigrado español don Pablo Delgado quien 
desmiente el rumor de haber sido el redactor del papelucho La 
Matraca. Este Delgado declara ser curial o agente de negocios 
que le proporcionaba el medio de vivir sin envidias ni envidian­
do a nadie.

Numero 791. — Gabriel Lezaeta, preceptor escolar de Flori­
da, se queja pintorescamente de falta de escuela en aquella villa.

Números 799 y 800. — Sobre la polémica escandalosa de va­
rios periódicos de Montevideo, llenas de injurias personales e 
invectivas insanas. Dice el editor que muchísimas veces fué 
provocado por anónimos injuriosos a intervenir en ellas y a 
escribir violencias, pero el silencio fué la respuesta y la cons­
piración se deshizo. Aconseja a los otros diarios igual procedi­
miento. En el número 801 continúa el mismo tema.

Número 802. — Anuncia haber cesado el periódico o pasquín 
La Matraca. Dice que nada se hubiera perdido con no haber 
nacido nunca. Invita a los rivales de aquel a abandonar la arena 
porque son un insulto al decoro público.

Número 803. — El gobierno de la República publica la si­
guiente invitación: Orientales : oíd la voz de vuestros represen­
tantes : se ha invocado la dignidad y el amor de la Patria: el 
gobierno nada tiene que añadir. Escritores públicos respetad la 
moral, respetad la República, respetaos a vosotros mismos. — 
Luis Pérez. Santiago Vázquez.

El editor comenta así esta hermosa actitud délos poderes pú­
blicos :

« En este paso, la autoridad suprema ha rendido un grande 
homenaje a la libertad de imprenta, y sacrificando las atribucio­
nes que le dan las leyes, ha hecho más sagrada y respetable una 
institución de que tanto se ha abusado en estos días para fal­
tarse todos al respeto. Sería muy sensible que los que habían 
soltado toda la rienda a sus pasiones, y ahora aparecen ya res­
tituidos a la calma, olvidasen que el decreto que acabamos de 
insertar, no es una transición del poder legítimo con la prensa; 
sino un tributo a la civilización y una prueba incontestable de 
que el gobierno no quiere sofocar las pasiones hiriendo la liber­
tad, sino calmarlas y dirigirlas para que la abracen con nuevo 
empeño, pero con más nobleza y patriotismo. »
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— Don Arturo Onslow, retratista francés, ofrece sus servicios, 
de vuelta de Buenos Aires, en la calle del Portón número 67.

Numero 804. — Unos hacendados hacen el elogio de don Ber­
nabé Magariños acusado de graves hechos por M. Legendre, 
en NI Recopilador, ya difunto. Don Lucas Moreno fué el de­
fensor del acusado francés. Refiriéndose a este militar se dice 
lo siguiente: « Conocemos y hemos observado sus pasos en la 
frontera: el período de su mando en la Bella Unión no puede 
menos de hacerle honor: hemos dado socorros de reses a las 
familias misioneras y a las tropas por sus peticiones y por ver 
los esfuerzos que hacía para la conservación del orden y cum­
plir con sus deberes; hemos sido respetados y garantidos en 
nuestros intereses y personas: no ha sido violada la propie­
dad ; ha sabido mantener el orden y la tranquilidad de aquel 
departamento: ha impuesto respeto ante aquellas masas de hom­
bres temibles por sus hechos pasados y lo mismo ha sucedido 
para con los extranjeros vecinos: el período de su mando, está 
matizado por una porción de hechos públicos que no se pueden 
ocultar ni desfigurar aunque la más refinada malicia quiera obs­
curecerlos ; tienen que brillar, a despecho de la envidia y mala 
fe, porque este es el triunfo de la justicia y la razón. » Se dice 
luego que gracias al coronel Magariños los indios tapes están 
organizados en milicias departamentales y sirven de policía en 
salvaguarda de los intereses rurales. Continuó en Mataperros 
la tarea de extinguir a los salvajes que escaparon de la acción 
de Salsipuedes. Puso guarniciones en cuantos sitios se le pedía 
por los colonos y estancieros, que lloran su pérdida en aquellos 
lugares. Desde julio del año pasado en que salió de la Colonia 
del Cuareim, se nota su falta de un modo extraordinario.

Número 805. — En el editorial se anuncia haber nacido en 
Malvajá, campos de los señores Manuel e Ignacio Oribe, un ani­
mal caballar con cabeza humana.

Número 813. — Se publicó un diseño del mismo, y se hace la 
historia. La circunstancia de no haber venido a Montevideo el 
cuerpo de dicho monstruo, hace creer que se trata de un naci­
miento humano anormal, que la superstición o la engañadora 
fantasía gaucha quiso hacer pasar como sér nacido de animal 
yeguarizo. Sólo se trajo la cabeza; y agregando a ésto las noti-
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■cías de desaparición, acostumbrada en tales relatos invencione­
ros, el hecho carece de toda importancia.

Número 807. — Documentos al juicio iniciado por don Ber­
nabé Magariños.

Número 808. — Continúan los anteriores.
Número 809. — Sobre el proyecto de libertad de imprenta 

presentado por don Juan María Turreyro, senador.
Número 817. — Sobre el proyecto de ley orgánica del ejército.
Números 818, 819, 822 y 823 — Sobre el mismo asunto del 

informe de la Comisión militar.
Número 821. — Con NI Recopilador, sobre la fuerza de los 

acuerdos de gobierno y su diferencia respecto de las leyes; y en 
particular sobre el remate de la pesca de lobos marinos. El Go­
bierno contrató la explotación de dicho comercio con don Fran­
cisco Aguilar fuera de remate.

Aviso. Se compra tres casitas, el que desee desprenderse de 
ellas, vaya a la botica de don Fermín Yereguy.

Número 825. — Necrología: Fallecimiento del coronel don 
Juan Quesada, el 10 del corriente abril, después de una larga y 
úolorosa enfermedad. El teniente coronel argentino, don Juan 
Elias, pronunció un discurso del que sacamos estos datos: El 
25 de mayo don Juan José Quesada fué uno de los patriotas de 
la hora prima. Peleó por dos veces en las campañas del Alto 
Perú. « También la isla de Ratas es un monumento délo que es 
el valor capaz, secundado por la habilidad. » Después de caído 
Montevideo, fué el señor Quesada detrás de las huellas de San 
Martín, a Lima y allí fué preso durante cinco años en Casas-Ma­
tas. La campaña de San Martín en Chile dió la libertad a Quesa­
da, quien regresó a Buenos Aires. El año 1825 fué uno de los 
primeros que se incorporó a los orientales, y peleó en los cam­
pos de Sarandí e Ituzaingó.

Número 826. — Se empieza a estudiar la moción presentada 
por el senador doctor Francisco Llambí, del tenor siguiente: 
« Que se llame al ministerio a dar explicaciones sobre los rema­
tes hechos por el Poder ejecutivo hasta la fecha. Sobre las co­
misiones que mandó salir a la campaña. Que esta moción pase 
a una comisión especial para que dictamine si hay o no ilegali­
dad en algunos de estos actos.» Los comentarios del editor lie-
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nan los números 826, 827 y 832 en las columnas editoriales, y 
en el principio se declara Díaz contra la moción del señor Llam- 
bí la que dice ser absurda, ofensiva y en tercer lugar inadmi­
sible. Las comisiones de que habla la moción, son destinadas a 
levantar el catastro nacional del cual fué jefe don José María 
Reyes, ingeniero geógrafo nacional, nacido en Buenos Aires.

Número 831. — Contesta el editor las falsas ideas que le atri­
buye NI Recopilador sobre la dicha moción del señor Llambí.

Número 832. — Una composición poética firmada por Cid 
Fragueiro Fonseca que supongo sería don Francisco Acuña de 
Figueroa, dedicados a la pérdida de una perrita faldera, y que 
empieza : « Quejábase llorosa la sensible Dorina.» Describe lue­
go las señas del pequeño animal, y Cupido se encarga de bus­
carlo pidiendo en recompensa un beso de la hermosa dueña, que 
supongo no le sería negado.

Número 834. — Nueva contestación a El Recopilador en el 
asunto de la moción del señor Llambí.

Número 835. — Al mismo periódico sobre el contrato de casa 
de martillo hecho entre el gobierno y los señores Barreras y 
Ojer. Se publican actas sobre el arreglo amistoso entre don Ber­
nabé Magariños y el procesado por éste, señor Legendre.

Número 838. — Se lee este aviso : « En la barbería, calle de 
los Pescadores, número 10, se aplican sanguijuelas a tres reales 
cada una, de superior calidad. » Indudablemente no era para 
perder la ocasión, porque era calva...

Número 840. — Se dedica el editorial a considerar los ata­
ques que se dirigieron al gobierno por el establecimiento de una 
casa de martillo en la Colecturía general. Se le llamó usurpador 
de los derechos de la propiedad de los antiguos directores de 
martillo y de los introductores. El editor dice que «los derechos 
de los antiguos rematadores establecidos en la plaza, no arran­
can del principio de la propiedad industrial, sino de una propie­
dad concedida, ni del principio de libertad individual, sino de 
una libertad limitada; si así no fuese, cualquiera podría abrir 
una casa de martillo para rematar en ella públicamentCj sin más 
permiso que el de su propia voluntad; pero se necesita una li­
cencia especial para establecerla, y los derechos del que la ob­
tiene son deducidos inmediatamente de su título, y esencial-
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mente de las atribuciones de la autoridad que lo concede. El 
Tribunal de comercio que es a lo que en este caso nos referimos, 
concedió a los rematadores de su dependencia, lo que podía con­
cederles, es decir, les concedió el derecho de rematar los efectos 
introducidos en la plaza y destinados al giro de ella; porque no 
han sido todavía despachados por la aduana, ni dependen ni 
están bajo la influencia de aquel tribunal. Al establecer el go­
bierno un martillo en la colecturía general, concedió a los em­
presarios el privilegio de rematar por muestras los efectos no 
introducidos en la plaza: derecho que ningún otro rematador 
puede disputarles, porque, según las razones expuestas, ningu­
no lo tenía: y por ellas mismas se convencerán los corresponsa­
les de El Recopilador, que el gobierno ha podido concederlo a 
los centrantes, sin usurparlo a los antiguos directores de marti­
llo, como equivocadamente lo aseguran. »

Número 841. — Se lee este pequeño aviso : « Se vende 24 le­
guas de terreno de este lado de Yaguarón (departamento de 
Cerro Largo), se dará a precio muy moderado; el mismo sujeto 
dará razón, calle de los Pescadores número 23. »

Número 844. — « Ayer recién hemos leído una reclamación 
del señor don Joaquín Suárez, que circula impresa, quejándose 
de los perjuicios que se le originan por la medida del gobierno, 
que prohíbe la matanza de yeguas alzadas. Con este motivo los 
corresponsales de El Recopilador, que se titulan « unos ciuda­
danos , clasifican dicha medida de atentatoria de la propiedad. 
Precisamente es ésta una materia bastante cuestionable en este 
país, según nuestra opinión, bajo varios aspectos, menos sobre 
el punto de la propiedad; y es preciso tener muy pocas nocio­
nes para ignorar que las bestias salvajes que pacen y vagan de 
un punto a otro sin más dominio que el de la naturaleza, son del 
público, y que ningún particular es dueño legítimo de más gana­
dos que aquellos que llevan el signo de su propiedad, y de las 
crías de éstos, en tanto que siguen a las madres; en este prin­
cipio es que se funda la prohibición del tráfico de cueros llama­
dos orejanos, porque ellos no pueden proceder sino de robos 
hechos al público; esta doctrina es inatacable, ella se deriva 
del derecho natural, y está confirmada por las leyes generales. 
Reclamar, pues, el derecho de matar las bestias salvajes, que
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accidentalmente se hallan en el campo de un particular, apelan­
do al principio de la propiedad, es un error que puede demos­
trarse más prácticamente observando: que los ganados alzados, 
sin marca, son descencientes de los ganados de propiedad par­
ticular, propiedad que perteneció acaso a 20, 30 ó 100 hacen­
dados que sucesivamente han ido perdiendo sus rodeos mansos 
arrebatados por esa multitud de ganados alzados en una época 
en que el pastoreo estaba abandonado por la revolución, por la 
guerra y demás circunstancias que acompañaban. ¿Quién puede, 
pues, decir hoy, estos ganados alzados me pertenecen por su 
origen ? Nadie, seguramente, porque todos están confundidos ; 
porque ningún signo conservan sino el de la propiedad pública, 
que es no tener ninguno de la propiedad particular y andar erran­
tes, paciendo en el vasto departamento de la Naturaleza. Pero 
muchos hacendados de nuestros campos pueden decir y probar: 
yo he tenido ganados mansos de mi propiedad que se me han 
alzado durante la guerra de la independencia cuando fui a pe­
lear por la Patria y dejé mi hacienda abandonada: en este sen­
tido la cuestión varía enteramente de aspecto, y de aquí nace 
un derecho para los hacendados en general, mejor que el que 
alegan los corresponsales de El Recopilador^ y nosotros pensa­
mos que haremos a aquéllos más beneficio que el que pueden 
prometerse de tan inhábiles defensores. La cuestión, como deci­
mos, no es de derecho ; ningún hacendado lo tiene hoy a matar 
y beneficiar en su provecho las yeguas alzadas que estén en sus 
campos sino violando la propiedad pública, y haciendo un agra­
vio positivo a los derechos presumibles de otro hacendado que 
haya perdido sus ganados por los motivos que ya dejamos indi­
cados. También es cierto, que todo hacendado en cuyos campos 
se introducen los ganados alzados tienen derecho de recabar de 
la autoridad pública, medidas que le precavan del perjuicio que 
les ocasionan o pueden ocasionarles alzando y arrastrando con­
sigo los ganados mansos de su legítima propiedad ; esto es justo, 
pero la autoridad constituida no está obligada a hacer más de 
lo que puede; si el gobierno no puede impedir el daño que hacen 
las bestias salvajes a las haciendas particulares, es preciso que 
el Cuerpo legislativo adopte una medida que concilie las justas 
reclamaciones de los particulares con los intereses del público
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y que en el caso de no hallar otra que la de autorizar a cada 
hacendado que extermine los ganados alzados que ponen en con­
tinuo riesgo su fortuna y la de todos, sea reglando esta operación 
de modo que ella no se convierta puramente en provecho de tales 
o cuales particulares. Esto pertenece, como decimos, a la legisla­
tura ; es justo, es conveniente al país, de urgente necesidad para 
la conservación y el fomento de las haciendas de la campaña, y 
creemos que el Poder ejecutivo está en el caso de proponer algún 
proyecto a las Cámaras que llene aquel importante objeto. »

Montevideo.

Mario Falcao Espalter.

/ Continuará.)


